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E L "OREO, 

PLAZA DE TOROS DE MADRID. 

"Corrida 19.a de abono eelebrada ayer 
19 de Julio de 

A medida que la temporada avanza los bueyes 
también. 

Esta relación entre el calor y los mansos, no 
«stá escrita en ninguna parte, pero es un hecho 
y debe anotarse. 

En toda temporada de toros, el calor aumen
ta gradualmente desde la primera corrida á la 
última. 

L a empresa actual proporciona la mansedum
bre de sus toros á los grados de la temperatura. 

Es posible, por lo tanto, que en la próxima 
fiesta, las fieras sean de cartón. 

Programa de la fiesta de ayer: 
Los toros, de Concha y Sierra. 
Tres matadores de sus respectivas proceden

cias, llamados Currito, Gallo y Mazzantini. 
Muchos banderilleros entre buenos y malos. 
Muchos picadores entre malos... y peores. 
Y sonó el clarín como todas ias tardes. 
^Figúrense Yds. que el paseo está hecho; 

figúrense Vds. que los chicos han cambiado los 
capotillos. 

Figúrense Yds. que ya están en el puesto de 
peligro Bartolesi y el Albañil, y figúrense uste
des, por último, que el Buñolero acaba de desem 
peñar sus importantes funciones. Figurado todo 
esto, tenemos al primer buey en la plaza. 

Era el animal, negro mulato, apretado de 
cuerna, y apareció en el redondel hácia el lado 
contrario para dar un momento de tranquilidad 
á los picadores. 

E l público se abanicaba en estos momentos 
con furor, utilizando á más de los abanicos los 
sombreros, los pañuelos y los bastones. 

E l toro, que se llamaba Gallareto, y que tenia 
cierta gallardía, empezó sus hazañas, colándose 
suelto á Bartolesi, sin hacerle cosa mayor por 
su falta de poder. 

Con alguna voluntad, pero sin coraje ni em
puje, tomó hasta siete varas. 

Bartolesi puso cuatro y sufrió una caída, es
tando al quite Mazzantini. 

E l Albañil pinchó cuatro veces, y no esperi-
mentó el menor contratiempo. 

E l toro parecía ensayado, y la fiesta trascur -
ria con el mayor aburrimiento de los especta
dores. 

Tocaron á palos, y Currinche y Julián salie
ron á los medios. 

E l primero salió una vez en falso, y puso un 
par bueno cuarteando, y*otro idem desigual, 
después de salir otra vez en vano. 

Julián cumplió su compromiso clavando un 
par al cuarteo desigual. 

Y sin más preliminarss se pasó á la muerte. 
Corrito vestía traje verde botella con adornos 

de oro, y además usaba un miedo muy regular 
con adornos de jindama. 

Después de cuatro naturales, con dos acoso -
mes y mucho baile, dos con la derecha, tres altos 
y dos cambiados, dio una estocada á un tiempo, 
fcaja, como de costumbre. 

Estando tan alta la temperatura, no se conci
be que se baje tanto la mano, Sr. Curro. 

Hubo una buena silba. 
Pero es de suponer que Carrito se consolara 

pronto, y no hay que decir por qué. 

Se abrió la puerta* del toril, y se alegraron 
los ánimos de loa infelices y desgraciados abo
nados. 

E l caso no era para ménos. 
Había salido un toro con cara de tal. 
—jün toro en una corrida de abono!—decía 

un primo de delantera de grada—esto es invero
símil. 

— L a empresa se ha equivocado—decía otro— 
ese animalito estaría destinado para alguna cor
rida extraordinaria. 

Escribano, que así se llamaba el toro, era cár
deno oscuro, bien puesto de cuerna, bravo, vo-
Initario y de cabeza. 

L a primera hazaña fué colarse suelto á Bar
tolesi matándole el jaco de la primera caricia. 

E l propio Bartolesi mojó una vez y cayó al 
suelo, teniendo que retirarse & la enfermería. 

E l Albañil pinchó en cinco ocasiones y sufrió 
un tumbo con pérdida del jaco. E u uno de estos 
puyazos quedó clavado el palo en la carne del 
animal; éste lo despidió á lo alto sin romperlo. 

Martínez pinchó tres vecns y perdió un ja
melgo. 

Por último. Fuentes clavó tres puyazos sin 
novedad en su individuó. 

Tocaron á palitroques, y Almendro clavó dos 
pares cuarteando, uno muy abierto y otro supe
rior. E l Morenito dejó dos pares, uno al relance 
y otro al cuarteo, todo bueno, plausible y aplau
dido. 

E l Gallo véstia traje de color lila con ador
nos de oro. Saludó á la autoridad y se colocó 
frente á su adversario, que estaba hecho un bor
rego, dará darle dos naturales, uno alto, uno 
cambiado y una estocada á volapié tendida y 
contraria. 

E l espada cuarteó mucho al tirarse. 
Después de cuatro pases altos y un intento 

descabelló. 
Palmas en las tribunas. 

E l tercer toro era un bicho de vigilia, puesto 
que llevaba el nombre de un pescado, Bmito. 

Era berrendo en colorado, capirote, botinero, 
alto y apretado de cuerna, y resentido de la 
pata derecha, con permiso sea dicho de los vete
rinarios. 

Por fuerza en los toriles hay reuma. 
O microbios del cólera morbo asiático. 
Bonito era un buey por lo demás, y sin lo de

más, si Vds. quieren. 
Huyendo siempre, tomó cuatro varas del Al-

bañil, sin hacerle un rasguño al penco. 
Martínez le picó tres veces, y tampoco cayó al 

suelo, ni esperimentó el menor contratiempo en 
la chaquetilla. 

E l Gallito se Vió apurado en la primera vara. 
Como el animal había vuelto la jeta á la sex

ta vara, se varió de suerte, y salieron los mu
chachos de Manzzantini á clavar los palos. 

Minuto dejó un par al cuarteo desigual per
diendo terreno, y medio déla misma catadura. 
Galea clavó un par abierto al cuarteo, y otro 
bueno. 

Mazzantini, que vestía traje azul con oro, 
tomó los avíos de matar. (Sensación). Brindó 
como de costumbre, y se fué hácia la fiera con 
paso rápido, como de costumbre también. 

Bonito estaba hecho un buey, y el espada, 
moviéndose mucho, le dió nueve pases natura
les, doce con la derecha, trece altos, uno cam
biado, tres de pecho ¡y una estocada á un tiem
po, buena, que acabó con la rés. 

E l chico se tiró pintando materialmente la 
suerte. 

¡Olé los matadores! 
¡Si hiciéramos con la muleta lo que con el es

toque! 

Algunos de los que estaban al sol empezaban 
á arder por combustión expontánea, cuando sa
lió á escena Ligero, que era un toro colorado, 
lucero, bragado, y de buen aspecto, en la clase 
de toros acomodados. 

Mazzantini le corrió una vez con arte por de
recho. 

Ligero tenia mucha voluntad y algún poder, 
por lo cual se animaron algo los contristados 
ánimos de los abone dos. 

Martínez puso dos varas y marró una vez, su
friendo dos trastazos y la pérdida de un jaco. 

E l Albañil puso siete puyazos y sufrió un 
tumbo, de tan malas consecuencias, que tuvo 
que retirarse á la enfermería. A l quite estuvo 
Mazzantini. 

Trigo pinchó una vez y no cayó por fortuna 
suya. 

En ellO se promovió una bronca por cuestio
nes de toros, al parecer, ó por cuestiones polí
ticas. 

Porque en las corridas sosas, la gente se tiene 

que divertir en algo, y la política es un entre
tenimiento para tales casos. 

Los encargados de banderillear á Ligero eran 
Currinche y Julián. Este salió una vez en fals» 
y puso un par bueno cuarteando. Luego volvió 
á salir de mentirigillas y clavó otro par al cuar
teo regular. 

Currinche salió también en falso y clavó me
dio par al sesgo. E l toro se tapaba y rompió los 
tableros por frente al 7. 

Carrito se acercó al toro con ciertas precau
ciones, fundadas en la faena que había hecho en 
banderillas. 

Con la muleta grande dió nn pase natural, 
tres con la derecha y seis altos . 

Cambiando el trapo, dió un pase con la dere
cha y tres altos, perdiendo el telón. 

E l hombre se quemó entonces, y en cuanta 
recuperó la mulata, se arrancó á matar, dando 
una estocada á volapié buena. 

Palmas y entusiasmo nacional. 
E n el 3 se promovió una bronca. 

E l quinto llevaba la nota de sobresaliente en 
el arte de arar, y como animal de tiro, debía te
ner algunos premios adquiridos en públicos cer
támenes agrícolas. 

Se llamaba Doradito, y era colorado, ojalao, 
bragao, algo caído del cuerno derecho, y bien 
provisto de ar mamen ta. 

Huyendo siempre, tomó tres varas de Barto
lesi, que volvió á salir completamente restable
cido de su última indisposición. 

Martínez pinchó tres veces sufriendo un rá
pido desmonte. 

Doradito buscaba el camino de Sevilla con 
gran prisa, y al efecto saltó por el 9, por el 2, 
por el 3, por la puerta de caballos y por el 2 se
gunda vez. 1 

Del 9 y de la puerta de caballos no quería 
salir el pobrecito por temor á la pelea. Además 
intentó saltar por el 7, por el 3, por el 2 y por 
el 10. 

E n banderillas Doraiiío estuvo como en va -
ras: huyendo. 

E l Morenito le puso un par bueno al cuarteo 
y medio de la misma clase. Almendro salió tres 
veces en falso y clavó dos pares cuarteando. 

Y lo mismo que había estado en varas y en 
palos llegó Doradito á la muerte, esto es, naján
dose. 

E l Gallo le dié un pase alto y uno cambiado, 
y enseguida un bajonazo á paso de banderilla. 

¡Olé los toréritos del porvenir! 
Silba regular. 

E l sexto toro se llamaba Fortuna, y era coló-* 
rado, meano, ojinegro y corniabierto. 

Eso de llamar Fortuna á un animal de cuer
nos tiene algo de simbólico. 

Los vaqueros tienen también su filosofía res
pectiva. 

Fortuna era voluntario y tomó hasta trece 
varas en ménos que se cuenta. 

Martínez puso dos y sufrió un desmonte y un 
golpe perdiendo el jaco. 

Bartolesi pinchó siete veces y sufrió un des
monte. 

De estos siete puyazos hubo dos en el rabo y 
uno desgarrando. 

—Pero, hombre, si trata Vd. así á la fortuna 
¿cómo quiere Vd. que le trate ella? 

Trigo mojó cuatro veces y fué desmontado en 
dos ocasiones sin novedad para la piel. 

E l Sr. Martínez dejó una vez el palo clavado 
y el Sr. Trigo lo rompió en una ocasión dejando 
al toro una espina regular. 

Galea clavó medio par al cuarteo y uno al 
sesgo. 

Minuto dejé un par muy desigual cuarteando. 
Llegó su turho á Mazzantini, y el chico, que 

ayer andaba muy sobrado de pases de muleta, 
dió trece con la derecha, catorce altos, dos cam
biados, uno de pecho y un pinchazo á volapié 
bien señalado en las tablas. 

Enseguida dió seis pases con la derecha, dos 
altos y una estocada á volapié, en las tablas 
también. 



E L TOREO, 

£1 toro'quedó en pié y después de cinco con 
l a derecha, catorce altos y un intento de des-
• cabello, se echó el toro para siempre jamás amen. 

Palmas. 
Algunos guasones pedían otro toro. 
¡La afición! 
Hábleles Yd. del cólera morbo á esos peticio-

varios. 

APREOIAOION. 

L a corrida, bastante malita, como de abono 
al fin y al cabo; los toros segundo y coarto, fue
ron los únicos que podian pasar; los demás, ó 
mansos completos como el quinto, ó blandos y 
sin poder como los restantes. L a afición á los to
ros es creciente, pero no será por el ganado que 
sn Madrid se lidia, pues si la empresa se hubie
ra propuesto aburrir á ios aficionados, no lo hu
biese hecho mejor. 

Cupplto ha sido un director de los que no 
dirigen. Cada cual ha metido su capote cuando 

le ha parecido conveniente, y ni siquiera hemos 
visto al primer espada celoso en los quites. Ver
dad es que hacia mucho calor, y lo primero es 
no agitarse demasiado con esta temperatura. L a 
Ingiene es lo primero. 

E n su primer toio bailó atrozmente, en los 
pases estuvo desconfiado y apeló á los bajena
nos de que tan gran repuesto tiene en esta tem
porada. Cosa peor no lo hemos visto, y sin em-
íbargo, así lo hace Currito en un toro sí y otro 
no, por lo méuos. Se conoce que desprecia la 
€ama. 

En su segundo toro pasó muy mal también, 
sin parar los piés un momento y con desconfian
za. L a estocada fué buena, sin embargo, y el es
pada temeroso en los pases se confió más al 
arrancarse á matar. Gracias á esto quedó ayer 
buen recuerdo del trabajo de Carrito, porque 
ííodo lo demás que hizo fué muy malo. 

E l Gallo en su primer toro pretendió hacer 
algo, dió dos pases buenos y se arrancó á matar 
«•seguida, pero cuarteó mucho al tirarse y la es
tocada que fué alta resultó muy tendida. Si se 
esperase á herir en el momento de la humilla • 
cion del toro y cuando éste está más descubierto, 
no sucedería eso. 

E n su segundo toro muy mal, porque ni qni-
iso pasar como era debido, ni matar en regla, 
decidiéndose en seguida por el socorrido bajona-
2 0 , que es la estocada de moda. Buenos recuer
dos deja este matador eñ la actual temporada si 
sigue así. 

Afazzantini, en ambos toros, abusando de
masiado del trapo, y bueno al arrojarse á matar. 
J3n este punto ha confirmado ayer nuevamente 
«1 juicio de la opinión, esto es, sabe tirarse en 
regla y por derecho. Pero es preciso que procu
re dar pases enteros y no de pitón á pitón, por

gue de lo contrario le sucederá siempre lo de 
ayer, que aburrió á los toros con tanto pase, sin 
conseguir cuadrarlos y haciéndolos en cambio 
«que se recelen. 

L a muleta castiga á los toros y los hace cua
drarse si se emplea bien marcando los tiempos 

¿del pase y realizándolo por completo. 
Los picadores, muy malos. 
De los banderilleros, el Morenito. 
E n la brega, Pulguita. 
E l servicio de caballos, mediano. 
E l de plaza, bueno. 

X a presidencia, acertada. 

PACO MEDIA-LUNA. 

TORETES EN MÚRGIA. 

^Corrida verificada el SO de Junio 
dclSSl. 

La v sta que ofrecía la bien ordenada y apuesta 
^cabalgata que el sábado en la tarde y como precur
sora de la corrida del domingo, recorrió las prin
cipales calles de esta población, demostró bien á 
las claras que en Murcia solo se saben hacer las 
<cosas bien y hasta con lujo; aquí ó no se hace nada 

ó se echa el resto, como 'vulgarmente se dice: los 
murcianos no conocemos los términos medios. 

Por eso al disponer la corrida no nos acordamos 
del fin á que se destinaban sus productos, ni del 
estado verdaderamen aflictivo en que se encuentra 
Murcia y su huerta. Se dijo una corrida de toros, 
y ya no se pensó más que esta fuera lo más lucida 
y lujosa posible. Toretes de primera, trajes rum
bones, moñas sobresalientes, lujosos carruajes, ca
ballos enjaezados, alabarderos á la antigua y afl-
cionados decididos de esos que antes reciben una 
cornada que dejar de consumar la suerte que les 
esté encomendada; en suma: reunir todos los ele
mentos necesarios para hacer una función taurina 
que dejará nombre, como con esta ha acontecido, 
en la^memoria de los aficionados al arte de Montes 
y Pepe-Hillo. 

Tal fué el pensamiento, y el resultado ya lo co
nocerán nuestros lectores en el trascurso de esta 
revista. 

A las cuatro se puso en movimiento la cabalgata 
en dirección á la plaza de toros. Abrían la marcha 
dos trompeteros á caballo y un ginete con un es
tandarte; seguíala banda del Hospicio; seguida
mente iban en correcta formación y marchando de 
una manera marcial veinticuatro alabarderos con 
su capitán y trompeta á la cabeza; continuaba una 
lujosa carretela tirada por seis caballos flor de ro
mero, en la que iba un caballero en plaza acompa
ñado de su padrino y llevando á los estribos pa
lafreneros y alguaciles; seguían dos caballos de 
silla; á continuación marchaba otra carretela t ira
da por seis caballos castaños y en la cual iba otro 
caballero ea plaza acompañado de su correspon
diente padrino; también llevaba sus correspondien
tes palafreneros y alguacil y sus dos caballos de si-
lia; seguía un alguacil de córte" á caballo; marchaba 
tras de este un lujoso y vistoso carruaje tirado 
por dos magníflcos caballos negros propiedad de 
D. Rafael Fernandez, y en el cual iban todos los 
utensilios d é l a corrida y un lego que echaba ben
diciones á lo Español; seguían dos carretelas que 
conducían á la cuadrilla, que iba vestida á la época 
de Pepe-Hillo, continuaban tres picadores lujosa
mente vestidos, y cerraba tan brillante cabalgata 
la banda de música que dirijo D. Antonio Raya. 

Este acto gustó mucho por lo bien ordenado y 
dispuesto que estuvo y contribuyó de'una manera 
poderosísima á la animación del público que trocó 
sus ánimos por entradas y con estas marchó á la 
plaza á hacer una obra de caridad y aplaudir á los 
que de una manera espontánea y voluntaria se 
habían prestado por pura afición á la vez que por 
erfilantrópico objeto que tenia la corrida, á tomar 
parte en ella. 

Terminaron los preliminares de la fiesta y llegó 
la tarde y hora de la corrida. A las cuatro en pun
to u a aplauso general fué la señal de que las lin
dísimas y distinguidas señoritas D.a María de la 
Concepción Carvajal, D.a Encarnación Cañada, D." 
Luz Fuster, D.a Rosa Pardo, D.a Teresa Fontes y 
D.a Joaquina García, habían ocupado el palco desti
nado á la Presidencia; continuó el aplauso bastantes 
minutos, pues en esto y prévia la señal de orde
nanza que se marea en estos casos salió la comiti
va que más arriba decimos, haciendo los 'alabar
deros un bonito saludo de alabarda, y un vistoso 
despejo que les valió una ovación. 

Concluido esto, y puestos cada uno en sus res
pectivos puestos, se abrió la puerta del chiquero y 
¿qu dirán Vds. que salió? Pues nada ménos que el 
Español lego, que habiéndose colocado enfla mese-
11 del toril había caído abajo y apenas abierto el 
encierro salió, no echando bendiciones como en la 
cabalgata, sino á carrera tendida, yéndose á refu
giar entre los alabarderos, pues el toro salió al poco 
tras él y como buscándole el bulto. E l público fué 
sorprendido por un momento y puesto el lego á 
salvo le prppinó un aplauso por la feliz ocurrencia. 

Y dió principio la parte séria de la corrida. No 
entraremos á reseñar esta de una manera detallada 
y mínusiosa cual se acostumbra á hacer en las cor
ridas de toros, pues es sabido que de estas fiestas 
solo se debe hacer un resúmen-reseña en el que es
tando englobado todo resalte solo lo mejor y más 
saliente para de este modo premiar de alguna ma
nera los buenos deseos de los que se prestan á to
mar parte en estos actos benéficos. Así, pues, dire
mos: que el ganado, que pertenecía á D, Higínío 
Flores, era de respeto, pues todos los bichos esta
ban bien armados, habiendo dos que tenían los tres 
años hechor, y uno, el tei cero, que ora un ver
dadero toro; estos toretes fueron bravos y nobles, 
pues sí bien alguno llegó á la muerte defendiéndo
se algo, fué debido á la brega tan larga que se lea? 
daba y sobre todo á la primera suerte de rejonear, 
que hacia que perdieran sps facultades y que lle
garan á las demás completamente apurados y has
ta alguno algo manso; sin embargo, el tercero, 
cuarto y sexto no tan solo llegaron á la suprema 
suerte nobles, sino que también bravos y codi
ciosos. 

Y vamos ahora con los diestros. 
E l primer lugar debe pertenecer al m a e s f r 0 r 

aunque este sea de la gente de coleta, solamente 
que en esta corrida sustituyó la pica, que es la que 
usa en su oficio, por el estoque, que es el que em
pleó por su afleíon. Este primer espada, y maestra 
de los demás, es el picador de toros el Sastre, qua 
se ha hecho tan popular en Murcia y se ha encari* 
ñado tanto con ella, que ha llegado á convertirsa 
en murciano de corazón y ya más de una vez lo ha 
probado viniendo de Madrid á tomar parte en fun
ciones populares y benéficas. Este moderno espada 
de afición, estuvo toda la tarde muy trabajador á 
incansable; le vimos hacer algunos quites, dirigir 
en más de una ocasión á los chicos para que que
daran airosos en la suerte de banderillas, dar eí 
quiebro de rodillas en el sexto toro, poner bande
rillas de á cuarta al quiebro, y por último matar de 
cinco estocadas hasta la mano, á tres toros; conqua 
si esto no es hacer, que venga otro en su lugar qua 
haga más. El público quedó muy contento con e l 
simpático Sastre, y asi se lo demostró en muchas 
ocasiones, prodigándole aplausos y obsequiándole 
con habanos y peninsulares. 

Pero el verdadero héroe de la tarde era Paco 
Sevilla, ese valiente hijo del pueblo y del trabajo 
que procurando hacer una obra de caridad allegan
do recursos conque mitigar las desgracias de sus 
antiguos vecinos del barrio, abandonaba sus que
haceres y familia para en la arena tenérselas qua 
ver con algunos toros, que eran dignos ya de ser 
lidiados por toreros de profesión; por esa causa 
decimos que fué el héroe de la tarde y ahora debe
mos añadir que lo fué. En toda la corrida estuve 
fresco y valiente; para él los toros no tenían cuer
nos y ya en el co^o se creía era un torero de ver
dad; así es que á la salida del primer toro, que era 
de respeto pues se traía bastante postil, le vimos 
hincarse de rodillas y con más ó menos arte dar 
el quiebro con mucha bravura. Estoqueando las 
tres reses que le tocaron en suerte, estuvo 'siem
pre en la cuna, ceñido y guapo, dando solamente 
cuatro estocadas tirándose muy corto, por derecho 
y llegando con la mano al morrillo. 

El público entusiasmado le colmó de aplausos y 
cigarros. ¡Bien, Paco, bien! ¡olé por los valientes! 

Otro chico que se distinguió, fué un jóven da 
unos diez y siete años llamado Joaquín Sánchez 
{León); toda la tarde estuvo bregando con acierto 
dando infinidad de verónicas y navarras y alguna 
larga buena; banderilleando en el sesto puso un 
par bueno. Los espectadores le aplaudieron con 
frenesí en muchísimas ocasiones y se llevó á su 
casa gran cosecha de tabacos. Este chico tiene ya 
un lugar eu el plantel de los toreros. 

E l resto de la gente estuvo valiente y trabajade» 
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l a . corrieron con arrojo los toros, banderillearon 
eon valentía, picaron con coraje y rejonearon con 
buenos deseos; por eso todos fueron aplaudidos y 
participaron de los elogios del público-

En esta corrida para que hubiera de todo, hubo 
dos cogidas que afortanadamente no tuvieron con
secuencias; fué una la de un banderillero que en 
los mismos medios fué alcanzado por la fiera y 
derribado en tierra; nos demostró aquel jóven que 
era un torero pues se pegó al suelo como quizá no 
lo hiciera Lagartijo; ía otra cogida fué á un mucha
cho que sin permiso de la presidencia y medio loco 
por su afición se arrojó al redondel y se fué derecho 

al toro, siendo cogido y gracias á la oportunidad 
^ie la cuadrilla y á la valennia del Sastre, que se 
agarró al toro coleándolo, no tuvimos que presen
ciar un espectáculo triste, pues seguramente el 
chico hubieia salido mal parado y con más de una 

cornada. 
Tal fué la corrida que hemos reseñado y la cual 

puede calificarse como la mejor que se ha dado en 
esta por aficionados. E l püblico salió muy satis
fecho de la plaza é impresionado agradablemente. 

Esta corrida ha dado algunos milós de reales 
á los pobres inundados del Barrio de S. Benito, 
los que seguramente están muy agradecidos á los 
que no han titubeado en correr riesgos para alle
garles recursos quo puedan satisfacer algunas de 
sns muchas necesidades. 

ZEÑÍBA. 

B a r c e l o n a . — E l domingo 6 del corriente 
ge verificó en aquella ciudad una becerrada á 
beneficio de las victimas de la catástrofe del 
Puente de Alcudia. 

Se lidiaron cuatro toretes que dieron sendos 
revolcones á los aficionados encargados de to
rearlos, los cuaies hicieron lo que buenamente 
pudieron, auxiliados por el diestro Miguel Na
varro, que en esta ocasión les salvó del compro
miso en que se habian metido. 

Salió á parear el tercer becerro el conocido 
aficionado D. Sebastian Fernandez, mediante el 
permiso de la presidencia. 

Esta la componían las lindas y elegantes se-
fíoritas D.a Remedios Gimeno, D.a Ignacia Tor-
ruella, D.a Josefa y D.a Carolina Carné, las 
cuales vestian la tradicional mantilla blanca, y 
fueren recibidas con una talva de aplausos á su 
presentación en el palco presidencial. 

Asesoraron los Sres. Miró y Alcántara. 
Asistió al espectáculo regular concurrencia. 

« 

Cáelix.—La empresa de la pkza de toros de 
aquella capital ha comprado á la ganadería de 
doña Teresa Nnñez de Prado (antes del excelen
tísimo Sr. D. Ildefonso), seis magníficos toros 
de seis y cinco años cumplidos, que han de li
diarse en aquella plaza el 20 del actual por los 
diestros José Campes {Cara ancha) y Luis Maz-
zanlini, con sus respectivas cuadrillas. 

Nuestro corresponsal en Cádiz, que ha asisti
do al apartado de las reses en el mismo cerrado, 
nos escribe diciéndonos que en su opinión, no se 
han lidiado este año en aquella plaza toros de 
meíores condiciones. 

Esto nos hace esperar que la empresa, que se 
sacrifica en pagar el ganado á un precio fabulo
so, verá realizados sus propósitos, ofreciendo á 
los muchos y buenos aficionados de Cádiz una 
fiesta que deje buen recuerdo de la casta de Nú-
fiez de Prado. 

•** 
Córdfoba.—La Sociedad propietaria déla 

plfcza de toros de esta cepital, ha arrendado la 
wisma al Sr. D. Jáime Aparicio, cuyo nombre 
es sin duda una garantía para los aficionados á 
las corridas de toros. 

* 
* * 

E L T O R E O . 

S»iispenslonei§».—A causa del temor que 
reina en toda España de que el cólera atraviese 
la frontera, se van anunciando suspensiones dé 
ferias y corridas de toros. 

Hasta ahora parece está ya acordado que las 
corridas que según costumbre se celebran todos 
los años en este mes en Valencia, se suspendan 
y se verifiquen, si es posible, en Setiembre. 

Lo mismo se ha hecho en Cartagena y aun se 
dice que las corridas de Alicante tampoco ten
drán lugar. 

Las corridas de Bilbao se verificarán, pero el 
programa anunciado para San Sebastian es po
sible sufra alguna variación, reduciendo el nú
mero de corridas, ó suspendiéndolas todas. 

* 
* * 

C o r r i d a magaña.—Da tal puede calificar
se la que, según parece, se celebrará próxima
mente en el Puerto de Santa María. Se Hilarán 
cuatro toros de Veragua y cuatro de Nuñez de 
Prado, los cuales habrán de ser estoqueados por 
los afamados diestros Rafael Molina {Lagartijo), 
Frascuelo, Cara-ancha y M&zzantini. 

Híueva plaza.—Dentro de muy breves 
dias, quizá el dia 17, tendrá lugar la inaugura, 
cien de la nueva plaza de toros que se está cons
truyendo en el barrio de la Nueva líamancia, 
próximo al Puente de Vallecas. 

E n la primera corrida se lidiarán seis toretes 
de la ganadería de Schelly, per las cuadrillas de 
Valladolid y Manchao. 

* 
* * 

¿ H a b r á o t r a c o r r i d a ? — E s muy posi
ble que la corrida verificada ayer haya sido la 
última de la primera temporada; pues sólo en el 
caso de que sean suspendidas las corridas de 
Alicante, y, por consiguiente, que se encuentre 
libre Lagartijo, se verificará el domingo próximo 
en Madrid una corrida extraordinaria. 

Hálag-a .—De un periódico de aquella capi
tal tomamos la siguiente reseña de la corrida 
verificada el domingo anterior: 

«Con un lleno, una inmensa curiosidad, y un 
entusiasmo mayor aún que la curiosidad, verifi
cóse el domingo la anunciada corrida de toros, 
apoteósis de Mazzantini capitolino, como decía 
un crítico cen gotas de clasicismo, al sálir del 
circo de la Malagueta. 

No doctorados todavía en el arte de Montes, 
nos es imposible hacer una revista completa de 
la fiesta; pero bastará decir que aquello fué un 
huracán de palmas, una tempestad de4aplausos, 
y una lluvia de sombreros, zapatos, chaquétas y 
otras prendas de vestir, que el aficionado tiene 
en ménos cuando le acomete el vértigo del entu
siasmo. 

Les anuncios que la fama había traído hasta 
nosotros acerca del mérito y cualidades de Maz 
zantini, no han resultado exagerados, porque es 
ya un torero notable, y concluirá siendo una ver
dadera celebridad, si un asesino de puntas no se 
atraviesa en su camino. 

A juzgar por la verdadera explosión del sen
timiento público, la corrida del dia 16, primera 
de las de féria en que Mazzantini trabaja en 
unión de Lagartijo, pontífice máximo del toreo y 
maestro reconocido de todos los actuales maes
tros, vá á ser un acontecimiento digno de escul
pirse en bronce, y desde ahora representa una 
enorme ganancia para los que han sabido con
certar un espectáculo que muy difícilmente vol
verá á repetirse en Málaga. 

Presidió el Sr. Bárcena, á quien el público 
trató con desusada benevolencia, y en palcos, 
sillas y tendidos, había un mugerio de primera 
fuerza, que en ocasiones daba señaladas mues
tras de su predilección por el héroe de la tarde. 

Bocanegra mató regularmente dos toros, no 
pudiendo matar el tercero, por haberse resenti
do de una pierna. 

Mazzantini superior á la crítica, por cuanto 
el público le proclamó el primero entre los pri
meros al matar, al poner banderillas, al desca

bellar á pulso, en los lances de capa, en los quie
tes de caballos, y hasta en cierto jugueteo á que& 
parece muy propenso el diestro. 

E l ganado fué bueno en general, y los peone»* 
y plazas montadas cumplieron regularmente. 

De la discusión nace la luz; póro el domingos 
surgieron algunos garrotazos al discutirle por-
comparación los méritos de Lagartijo y Mazzan • 
tini. 

Este diestro, que mereció que le fueran cedi
dos dos toros, envió la oreja de uno al tendido^ 
dentro de un zapato que le arrojó un espectador 
á guisa de corona de obra prima. 

Mazzantini, que no en balde tiene un apellido 
italiano, brindó la muerte del último toro á la 
banda municipal de bomberos, que devolvió éP 
agasajo con una jota aragonesa soplada con 
mayor entusiasmo. 

No hubo desgracias personales, y el concursa 
abandonó la plaza pensando en si seria posible' 
adelantar la reaparición de Mazzantini en la^ 
arena. 

ESPECTACULOS. 
JARDÍN DEL BUEN RETIRO.—9.—F. 23.—Sensi

tiva.—-Agua y cuernos.—Intermedios por la-
banda militar de Mallorca. 

RECOLETOS.—8 3(4.—Al baile.—Articulo ter
cero.—Quien más mira...—Perico el Arago
nés.—Toros en París. 

CIRCO DE PRICE (plaza del Rey).—9.—Grande7 
y variado espectáculo en el que reaparecerán, 
los elefantes amaestrados por Mlle. Tourni-
siaine y tomarán parte los principales artistas 
de la compañía. 

CIRCO HIPÓDROMO DÉ VERANO.—9.—Debut det 
prodigio en miniatura Mlle. Morcan, tomanda 
parte los primeros nadadores del mundo, fa
milia Jons, Mr. Jacobet (el reptil humano) y; 
los invencibles artistas Piatra. 

D I C C I O N A R I O 

C O M I C O T A U R I N O 
ESCRITO POB 

PACO M E D I A - L U N A 
en colaboración 

CON TODOS LOS AFICIONADOS DEL MUNDO 

Este humorístico libro, que ha sido acogido com 
gran éxito por los aficionados, se halla á la venta 
en las principales librerías de España, y se mand» 
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